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Hoja incorporada a los efectos de permitir la búsqueda por 
página dentro del Volumen.





















































































































































































































1\0 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA

En su mérito y de acuerdo iCon 10 solicitado por el señor Pro­

curador General, se confirma el fallo recurridb. Hágase saher y

devuélvanse los autos.

J. FIGUEROA ALeoRTA. - ROBER'IO

REPETTO. - R. GUIDO LAVALLE.

_ ANTONIO 'sAGARNA.

Don ScgiS'mundo Bialobr:;cski ccmtra la Caja NlII:ional de Ju�

, büaciones de Empleados y Obreros de Empresas Partkrt­

lares. Impugnación d.e liquidación,. sobre aplicación de la

ley número 11.110.

Sumario: 10 No procede el recurso extraordinario cuando sólo

se ha invocado por el recurrente un hecho fundado en la

ley número 11.110, sin impugnar ninguna de sus prescrip­

ciones como contraria a la Constitúción Nacional, ley na­

cional o tratado.

2" La ley 11.110 sohr,e jubilación de empleados y ohre­

ros de empresas particulares es de carácter local, y si bien

ha sido dictada por el Honorable Congreso, éste lo ha hecho

en uso de la facultad acordada por el artículo 67, incilW

27 de la Constitución Nacional. .

Caso; Lo explican las piezas siguientes:
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DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL

Suprema Corte:

Buenos Aires, Junio 12 de 1930.

La ley número 11.110 sobre jubilación de empleados y

obreros de empresas particulares es de carácter local, y si bien

ha sido dictada por el Honorable Congreso. éste lo ha hecho en

uso de la facultad acordada por el artículo 67, inCiso 27 de la

Constitución Nacional.

No se trata, pues, de una ley en el sentido del artículo 14

de la ley número 48; Y como en el presente caso promovido por

don SegismuQdo Bialobrzeski sólo se ha invocadb por el recu­

rrente un hecho fundado en la expresada ley número 11.110,

sin impugnar ninguna de sus prescripciones ¡tomo contraria a

la Constitución Nacional, ley nacional o tratado, el recurso ex­

traordinario de apelación para ante V. E., interpuesto a fs. 27

no es procedente y ha sido mal concedido.

Pido a V. E. quiera así declararlo.

Horado R. Larre'ta.

FALLO DE LA CORTE SUPREMA .(1)

Buen09 Aires, Julio 23 de 1930.

y vistos: El recurso extraordinario en los autos seguidos

por Segismundo Bialobrzeski sobre aplicación de la ley 11. 110; Y

Considerando:

Que la cuestión traída por el recurrente se ha limitado a la

interpretación del articulo 51 de la ley 11.110, por el señor Juez



112 FALLOS DE LA CORTE SUPREMA

de la causa, sin que dicha disposición haya sido impugnada de

inconstituciol1al.

Que el carácter local de la ley citada la excluye del cunOCI­

miento de esta Corte, bajo aquel concepto, por las razones l'X­

puestas por el señor Procurador General en su precedente dic­

tamen y las que fluyen de la constante jurisprudencia (Te1 Tri­

bunal.

Qu el Congreso Nacional ha procedido, en el caso de la ley

sub-judi.cc, como legislatura local. se despn:nde del propio meca­

nismo de v.quélla y de la función atribuída a la justicia ordinaria

<1e la Capital, por el artículo 62 de la misma.

Por estos fundamentos declárase mal concedido el recurso.

Notifíquese y devuélvanse los autos, reponiéndose el papel en l')

juzgado de origen.

J. FIGUEROA ALCORTA. - ROBERTO

REPETTD. - R. GUIDO LAVALLE.

-. ANTONIO SAGARNA.

(1) En 28 del mismo la Corte Suprema se pronunció en igual sen­

tido en la causa seguida por don PasctrJl Diguilmi contra la Caja Na­

cional de jubilaciones y Pensiones de Empleados ,Particulares sohre juhi­

hción.

lJou Juan Saiten COH S. Podcstá y Hnos. sobre cobro de pesos.

Competencia por inhibitorio,.

Es juez competente para el conocimiento de los pltitos

en que se ejercitan acciones personales, con preferencia al

domicilio del demandado. el elel lugar señalado explícita o

implícitamente para la ejecución de un contrato. cualesquiera

que sean las prestaciones que se demanden, ya principales.

ya accesorias.

Caso: T #0 explican las piezas siguientes:
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VISTA FISCAL

Señor Juez:

Puede U. S. librar el oficio inhibitorio.

Junio 7 de 1929.

C. Estrada ZcNs.

AUTO DEL JUEZ DE COMERCIO

Buenos Aires, Junio 10 de 1929.

.\t(nto 10 dictaminado por el señor Agente Fiscal, a los efec­

tos correspondientes, líbrese el oficio pedido. - Labougl£'. Alnte

mí: A. García Calvo.

VISTA FISCAL

Señor Juez:

Visto el caso de autos, procede la inhibitoria solicitada.

A. li1onfrrrán.

AUTO DEL JUEZ LETRADO

Resistencia, Noviembre 15 de 1929.

y Vistos: Para resolver la cuestión de competencia plan­

teada por el señor Juez de Comercio de la Capital Fffiera1. doc­

torAlfredo Labougle en el juicio comercial número 317 cara­

tulado Saifcn Juan Carlos c. S. Podestá y Hnos. que tramita

ante este Juzgado.
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y Considerando:

Que está justificado que la demandada no vive en esta ju­

risdicción judicial.

Que asimismo de los términos de la demanda y las circuns­

tancias de hecho invocadas en la misma respecto a los servicios

prestados, como así de la presentación del contrato de fs. 82 del

expediente número 340 año 1929, aunque ya vencido, punto tam­

hién que debe ser materia ulterior de la litis, extendido en est�

territorio, en Puerto Presidente Ipólito Irigoyen, el l' de Junio

de 1922, que lleva el membrete "5. Podestá y Hnos., Explo,m­

ción de Bosques elel Alto Paraná (Misiones)" y que ha tenido

ejecución en el mismo (ver cartas suseriptas los demandados,

procedentes de Puerto Ipólito Irigoyen, corrientes a fs. 13, 17,

18, 19, 20, 21, 22, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35,

36, 37, 38, 39 Y 40 del citado expedie!lle número 340, año 1929),

snrg-e (JlIe se trata del juicio de una acción personal.

Que es de aplicación el apartado 4-, del artícnlo 4- del Có­

digo de Procedimientos en 10 Civil. ya que el lugar convenido

para el cumplimiento de las obligaciones por parte del actor, es

�te territorio, donde prestaba su servicio, no siendo posible pre­

sumir (JlIe se haya convenido deber concurrir al domicilio de sus

patrones a cohrar sus comisiones, habilitaciones, etc.

Que esta ítltimél parte lleva a mi \convencimiento de que el

lugar tácitamente convenido para el cumplimiento de las obliga­

ciones ljl1C emanan de la prestación de servicios por parte del ac­

tor, haya sido el del lugar donde los mismos se prestaron.

Que la jurisprudencia uniforme ha establecido, que el lugar

convenido p..1.ra el cumplimiento de una obligación se entiende

tácitamente pactado cuando la naturaleza de las prestaciones de­

terminen el lugar del cumplimiento y como también surge que

se demu11lla por locación de servido, el lugar donde aquellos se

¡>re'laron (J. /l.. T. 9, pág. 68. 5. C. de J, Nov. 291922, caso

Cuento J. cl. Rolleri A. Cám. Federal de Bs. Aires, Mayo 30
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de 1928; J. A. T. 27, pág. 713. Cámara Fed. de La Plata, Ju­

nio 131928. T. 27, pág. 927).

Por estos fundamentos y los del escrito de fs. 16 no se hace

lugar a la inhibitoria solicitada y devuélvase el! exhorto al juz­

gado de origen con nota de estilo, remitiéndole testimonio de la

parte pertinente del contrato y requiriéndole, de acuerdo con el

artículo 419 del Código de Procedimientos en lo Civil, para que,

dando por formada la contienda de competencia remita los an­

tecedentes a la Suprema Corte. Notifíquese, copiése y repón­

gase el selado. - C. Calntar Lerner. Ante mí: Ramón.E. Espcchc.

DICTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL

Buenos Aires, Julio 10 de 1930.

Suprema Corte:

Don Juan Saifen demandó ante el Juzgado Letrado de Mi­

siones a los señores Antonio Bartolorné Podestá y Santiago Ni­

colás Podestá, t.:omo únicos miembros de la razón social S.

Podestá Hnos., por cobro de pesos que aseguró le adeudaban

estos últimos como consecuencia de la ejecución de un contrato

de locación de servicios.

El actor pidió que la demanda fuera notificada a los señores

Podestá. en el domicilio que éstos tienen en esta Capital Federal,

10 que determinó que dicha diligencia se" verifiqlse mediante el
exhorto de fs. 104. que fué diligenciado por el señor Juez en 10

Comercial de esta Capital, doctor Adolfo Labongle. Notifica­

dos los demandados, éstos se presentaron ante el señor Juez ex'­

hartado promoviendo cuestión de competencia por inhibitoria,

apoyándose en que, no habiéndose convenido un lugar especial

para el cumplimiento del contrato. el caso compete a la jurisdic­

ción del Juez del domicilio de los deudores.

Denegada por el señor Juez Letrado de Misiones la requi­

sitoria de inhibitoria formulada por el señor Juez de Comercio

1 _
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de esta Capital. quedó trabadh la contienda que a V. E. c.orres.

ponde dirimir conforme a 10 dispuesto en el arto 9'"', inciso e) de

la ley 4055.

Como se desprende de los tér,minos de la demanda, ésta ti�­

ne por objeto reclamar el pago de una suma de dinero provenien­

te de la ejeicución del contrato de locación de servidos presenta­

do a £S. 82 del expediente, que corre agregado por cuerda sepa­

rada, caratulado: "Causa Comercial N9 340 - Saifen Juan con­

tra S. Podestá Hnos. - Embargo preventivo". Dicho contrato

fué. celebrado en Puerto Presidente Hipólito Irigayen y las pres­

tación de servi<;ios que constituyó su objeto debió cumplirse en

Posadas, y en el Puerto de la celebración del mismo, lugares am­

bos de la jurisdicción del territorio de Misiones.

V. E. tiene declarado que, con arreglo a lo dispuesto por el

Código Civil, arts. 618 y 1212, Y lo establecido por esta Corte en

reiterados fallos pronunciados en !causas análogas, es juez com­

petente en los juicios en que se ejercital� acciones personales, co­

mo ocurre en el presente, el del lugar en que se ha contraído una

obligación o el que estuviese señalado implícita o explícitamente

para su ejecución, con preferencia al del domicilio del demandado,

cualesquiera que sean las prestaciones que se demanden. (Faltos,

tomo 92, página 380; tomo 113, página 152; tomo 122, página

43, entre otros) .

Por consiguiente, es el Juez Letrado de Misiones el compe­

tente para '!Conocer en la demanda promovida por don Jnan Sai­

fen contra los señores Podestá, y en este sentido correspondle,

se sirva V. E. dirimir la presente contienda.

Horacio R. Larreta.
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:FALLO DE LA CORTE SUPREMA

Buenos Aires, Julio 23 de 1930.

Autos y Vistos:

Los de contienda de. competencia por inhibitoria trabada en­

tre un Juez en lo Comercial de esta Capital y el Juez Letrado del

Territorio Nacional de Misiones, para conocer en la demanda en­

tablada por don Juan Saifen k'ontra los señores S. Podestá y

Hnos., por cohro de pesos; y

Considerando:

Que no se ha controvertido en las incidencias de la contienda

la naturaleza de la acción promovida, que es personal, y así resul­

ta aceptado por ambas partes al acogerse a la: respectiva jurisdk­

ción que invocan.

Que los documentos en que el juicio aparece fundado acre­

ditan la existencia de un contrato cometicial (fs. 82, expediente

sobre embargo preventivo) en el que, si bien no se estableció ex­

presamente el lugar de c,umplimiento de las obligaciones pactadas.

ello está implícitamente determinado por la 'naturaleza del conve­
nio, celebrado en Puerto Presidente H'ipólito Irigayen, Territo­

rio Nacional de 1Vlisiones y que allí y en Posadas necesariamente

debía dicho convenio, tener ejecución, como se expresa en el es­

crito ele demanda (fs. 108 vuelta y 109) Y en el dictamen de

fojas 136.

Que es de jurisprudencia !constante y reiterada de esta Corte

que el Juez competente para conocer en los pleitos en que se ejer­

citan acciones personales, es el dd Jugar cpnvenido explícita o im­

plíciÜunente por las partes para el cumplimiento del contrato, cua­

lesquiera que sean las prestaciones que se demanden, principales

o accesorias (Cód. Civil, arts. 618, 747, 1212, 1424 Y sus correla-
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tivos; Cód. de Froc. de Ja Capital, arto 4'; Jey 32, tito 2', partida

3'; Fallos: T. 136, pág. 403; t. 137, pág. 378; t. 148, págs. 25 y

58; t. 149, págs. 133 y 316, entre otros).

Por ello, y de conformidad \COn lo dictaminado por el señor

Procurador General, se declara que el Juez compt'tente para co­

nocer en el presente juicio es el Letrado del Territorio Nacional.

de Misiones, a quien, en consecuencia, se remitirán los autos, ha­

ciéndost1 saber por oficio esta resolución al Juez en lo Comercial

de esta Gapital. Repóngase eJ papel.

J. FIGUEROA ALeoRTA. - ROBERTO

REPETTO. - R. GUIDO LAVALI_E.

- ANTONIO SAGARNA.

Dalia BCJl.cdicta Mussi de Ncddr. Su juicio tcsta.m,elltario. Com­

petencia por i1J.!ribitoria•

..'....umario: La partida de defunción, si bie,l1 constituye un docu­

mento que no está especialmel1te destinado a acreditar el do­

micilio, tiene al respecto. valor demostrativo como factor

coadyuvante de otras pruebas. Y acreditandlo éstas que el

domicilio de la causante era en la Capital Federal, corres­

ponde al Juez de ésta el c,onocimiento del juicio sucesorio.

Caso: Lo explican las piezas siguientes:

VISTA FISCAL

Señor Juez:

De la partida de defunción de fs. 3 y de las declaraciones tes­

timoniales producidas en autos a tenor del intlerrogatorio de fs.
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6. resulta evidente que U. S. es competente para intervenir en

estos autos, y por tanto así debe declararlo.

Marzo, 26 de 1930.

B. A. Luna.

AUTO DEL JUEZ EN LO CIVIL Y COMERCIAL

Bahía Blanca, Abril 2 de 1930.

Autos y Vistos:

Atento 10 dictaminado por el señor Agente Fiscal, lo que re­

sulta de la iuformacióu aprobada por auto de fs. 11 y lo dispues­
to por los arts. 433 y 434 del Código de Procedimiento, diríjase
exhorto al señor Juez en 10 Civil de la Capital Federal, doctor
Carlos A. Varangot, a fin de que se inhiba de seguir entendiendo
en la testamentaría de doña Benedicta Mussi de Nezich, que ha
sido también iniciada ante este Juzgado, con fecha 19 de Febre­
ro del año en curso. Como recaudos aq>mpáñase testimonio del
mandato de fs. 2 del escrito de fs. 4 y S, de! acta die defunción
de fs. 3, del interrogatorio de tso 6, declaraciones de fs. 7 a lO,
del dictamen fiscal de fs. 23, del auto qe fso 11 y del presente.

Repóngase la foja. - Felipe Flores, hijo. Ante mí: V. Morl!'ru

Sobré.

VISTA FISCAL

Señor Juez:

Tanto el señor Juez exhortante como la heredera instituída

en el testamento de autos y presentada en el expediente, se arro­

gan, el primero su competencia para atender en el juicio testamen­

tario de doña Benedicta Mussi de Nezich, y la segnnda alega la

deDo So
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De los recaudos acompañados en el exhorto inhibitorio y de

las constancias de este expediente, corresponde 'Considerar si debe

hacerse lugar o no a la inhibitoria referida.

Que la causante ha fallecido en Bahía Blanca, jurisdicción

provincial, no se díscute, pues ello lo comprueba fehacientemente

la partida de defunción de {s. 1, Y la cual se halla testimoniada

a £S. 1 vta. y 1 del exhorto.

Pero en dicha partida consta y dice textualmente: ", ..domi­

ciliada en la Capital Federal y acc,identalmente donde falleció ... "

El testamento testimoniado a £s. 6 y 7 ha sido hecho en esta

Capital; la causante da su domicilio en esta ciudad; el bien he­

redado está ubicado en esta Capital; la testamentaría en Bahía

Blanca fué iniciada con posterioridad a este expediente.

En el exhorto se testimonian las declaraciones de los testi­

gos ofrecidos en aquel testamento y los que informan conocer

personal y directamente del domicilio de la fallocida, el que era

en Bahía Blanca.

Esas declaraciones han sido apreciadas por el señor Juez"ex­

hortante, corresponde parangonarlas con las prestadas en estos

autos y de las que infiero que .merecen más fe éstas que aquéllas.

En efecto; los señores Haure; y Mort!eo son propietarios Hn:

deros de la casa que la causante habitaba en esta Capital. calle

Uriarte, y saben que la misma haCÍa frecuentes viajes a Hahía

Blanca, en visita a un hijo suyo.

La circunstancia de esa vecindad hae:e que el conocimiento

que tengan de los hechos expuestos, sea directo y personal, en

c;ontraposición a las declaraciones de los otros testigos que han

tratado a la causante y al hijo y los han visitado en la casa de

Bahia Blanca.

Si bien las pruebas de una y otra parte hacen prima facle

al derecho de ambas, está la circunstancia que define la campe­

tei1cia de U. S. y que desvirtúan en ciérto modo las declaraciones

<lel exhorto, de que al dEnunciarse el fallecimiento de la causante
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�e hiciera la mani festación de que falleció ac,ciclentahllentc en esa

ciudad, si bien su domicilio era en la Capital Federal.

Como no hay prueba en contrario es de admitirse lógicamen­

te que los datos respectivos para asentarse en la partida de defun­

ción, futron suministrados por el hijo de Bahía Blanca.

Esta circunstancia, la de que el bien se halla ubicado en esta

Capital, la manifestación h6cha en el testamento, - no obstante

haher sido hecho en el año 1916 -, me induce a aconsejar a U. S.,

además de las otras razones expuestas. a mantener su compe­

tencia.

Con respecto a la edad de la causante - 92 años - que po­

día ser óhice al distante viaje de esta Capital a Hahía Blanca, no

corresponde entrar a consic1lerarla, si esos viajes fueron o no fac­

tibles, pues se carece en absoluto de todo antecedente al respecto,

pues no consta en au!os ni su estado físico, si el viaje lo hl:ie'ra

acompañada y demás motivos familiares de carácter íntimo que

a ello le impelieran.

Por todo ello, estimo que debe U. S. seguir entendiendo en

estos autos, no haciendo lugar a la inhibitoria planteada por el

señor Juez de Bahía Blanca, doctor Felipe Flores.

Maro 16 de 19�O.

F. BarroctaveJ1.a.

AUTO DEL JUEZ EN W CIVIL

,

Buenos Aires, Mayo 30 de 1930.

y Vistos:

Para resolver la cuestión de competencia por inhibitoria

planteada en la rogatoria de fs. 9, oídla la parte interesada a fs.

11 y el seilor Agente Fiscal a fs. 13; Y

Considerando:
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Que el señor Juez exhortante plantea a fs. 9, la illhibitoria

del infrascripto, en los autos testamentarios de doña Benedicta

11ussi de Nezich, por haberse acreditado en aquella jurisdicción

que el domicilio de la causante no estaba situado en esta Capital.

sino en la .!Ciudad de Bahía Blanca, de la Provincia die Buenos

Aires.

Que del testimonio de la partida de defunción corriente a

{s. 1, se desprende que el domicilio de la indicada causante era

en esta Capital Federal, hallándose accidentalmente en el lugar

donde ocurrió su deceso, y este es un antecedente importante a los

efectos de la resolución de la respectiva contienda, si se tiene en

cuenta que la señora de Nezich se hallaba en casa de su hijo Juan

Nezich (ver fs. l de los autos testamentarios y fs. 4 a 6 vta. del

exhorto) y que nadie más que éste, al proporcionar los datos ne­

cesarios para extender el certificado de defunción, ha sido quien

ha podido proporcionar esta manifestación, por 10 que el mismo

ha reconocido el domicilio real de la causante en esta Capital.

Que además, confrontando las declaraciones testimoniadas en

el presente exhorto, con las corrientes a fso 10 y 11 de los autos

principales, de los testigos Juau Haure y Agustín Morteo, es evi­

dentc que merecen tanta fe como aquéllas, por tratarse dc perso­

nas propietarias de fincaS! linderas con la de la causante y en las

que habitan, por cuya razón les consta que el verdadero domir:ilio

de la causante era en esta Capital, y que hacía frecuentes viajes a

llahía Blanca a visitar a su hijo Juan, pero siempre conservando

su domicilio en ésta o

Que por otra parte, la propia causante en el testamento que

en testimonio corre die fs. 6 a 7 reconoce estar domiciliada en esta

C."lpital y ser propietaria del inmueble que ha sido denunciado co­

mo de esta sucesión sito en jurisdicción de este Juzgadoo y a que

hacen referencias las d«laraciones antes citadas o

Por estas consideraciones, constancias de autos y fundamen­

tos del dictamen fiscal que antecede, resuelvo: no hacer lugar a

la inhibitnria planteada por el señor Juez en lo Civil y Comercial
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del Departamento de Costa Sud de la Provincia de Buenos Aires,

doctor Felipe Flores, hijo, para conocer en los autos sucesorios

de la causante nombrada y haciéndole saber de que para el caso

de que resuelva mantener su lCOmpetencia: dé por trabada la res­

pectiva contienda, remitiendo los antecedentes del caso a la Su­

prema Corte de Justicia de la Nación, de acuerdo a lo dispuesto

por los arts. 419 del Código de Procedimientos de esta Capital

y 9'> inciso d) .de la ley número 4055. Librese ofie,io al señor Juez

exhortante, con transcripción íntegra de esta resolución. Rep.

las fojas. - Carlos A. Varangot. Ante mí: Pedra E. Funes.

DJCTAMEN DEL PROCURADOR GENERAL

Buenos Aires, Julio lS de 1930.

Suprema Corte:

Entre el Juez de Primera Instancia en 10 Civil de la Capital

Federal y el, de igual clase de la ciudad de Babía Blanca se ha

trabado cuestión de �ompetencia para conocer en el juicio testa­

mentario de doña Benedicta Mussi de Nezich, fallecida de sín­

cope cardíaco, en Babía Blanca, el 14 de Octubre de 1929.

Abierta la sucesión en esta Capital a requerimiento de una

hija llamada Emilia Silva de Panigazzi, habida Burante el prímer

matrimonio de la causante, presentóse al poco tiempo, ante el Juez

de Bahía Blanca otro hijo de nombre Juan, habido durante el se­

gundo matrimonio de la señora Mussi de Nezich, solicitando la

iniciación ante esa jurisdicción del juicio testamentario de su cau­

sante.

El diferente domicilio que se atribuye a la señora Mussi de

Nezich es lo que ha determinado la presente contienda, que a V. E.

corresponde dirimir, de acuerdo con lo dispuesto en el arto 99 in­

<¡iso d); de la ley N- 4055.

La prueba tendiente a establecer cuál fué el domicilio de la
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Siendo im.1udHble que la razón de la ley, al acordar mayor

término para la prescripción al acreedor que ha estado .ausente

del lugar donde debe perseguir el cWllplimicnto de la obligación,

es la imposibilidad en que se hallaba para ejercitar la acción

(Goyena, ar!. 1%7; Machado, ar!. 4023), tal imposibilidad no

existe y la razón de la ley desaparece, cuando el acreedor! como

en el caso, ha tenido representación constituída para la gestión

del asunto y ha estado presente en realidad y actuando por me­

dio de su representante.

Es además ilógico y antijurídico que el arrendatario pueda

invocar su ausencia del país durante y después de vencido el con­

trato de fs. 1, cuando la ley y el contrato, al exigirle la explo­

tación personal de la tierra, le exigen su presencia y ampararse

así en un hecho contrario a ellos para sostener un derecho qne

sólo dehía crear el exacto y total cumplimiento de las condiciones

impuestas en los mismos.

El actor opone también a la prescripción, que ha sido SU5­

pendid� por el trámite administrativo, e interrumpida por el re­

conocimiento que implica la aceptación por el Gobierno del pago

de arriendos posteriores a 1912, por la misma tierra, que conti­

nuó ocupando. La improcedencia de estas objeciones no es du­

dosa. La Corte Suprema ha resuelto reiteradamente que el trá.­

mitc administrativo no la suspende. Y el pago mencionado no im­

porta reconocimiento de la ohligación de vender.

Por tanto. procede la excepción opuesta, y así se decJara.

Pero aunque así no fuese, la demanda 110' debe prosperar

porque el actor no cumplió todas las ohligaciones requeridas por

la ley y el contrato.

En efecto, según éste "Cumplidas las obligaciones de este

contrato, el arrendatario tendrá derecho a comprar,a su tér­

minación, la mitad del terreno arrendado ..... ., (art. 16) ..

Cuales son esas ohligaciones. 10 dicen los arts. 2Q a 69 del

contrato: paga� el precio convenido; mensurar el CaI.11PO; explo-
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tarlo personalmente; introducir ganados y hacer construcciones

en la manera y por los valores que allí se expresan. ¿ Las ha

cumplido a todas el actor? Es de advertir que bastaría que hu­

biese faltado a Ulla de ellas, para 110 adquirir d derecho, co11­

forme al texto y espíritu del contrato y arto 534 del Código

Civil.

Prescindiendo de las dos primeras, cuyo cumplimiento no se

cuestiona: y dando por acreditada la última, no obstante los se­

rios reparos que se hacen, queda por examinar si cumplió la

ohligación de explotar personalmente la tierra. .

Ahora hien; si Morstadt reconoce que residió siempre en el

extranjero (sólo se menciona que estuvo una vez, de pasL"O, en

el terreno arrendado), no ha podido cumplir tal obligación. Re­

sidiendo en Alemania o en Chile, no ha' podido n,i explotar la

tierra, ni atender personalmente su explotación.

Por amplia que sea la interpretación que se dé a la cláusula,

no podrá {lejar de tenerse en cuenta los fines de la ley N' 4167.

ley de colonización, que para poblar los territorios desiertos y

radicar en ellos población y riqueza, quiere poner la tierra en

mano de quien la cultive y explote, evitando la especulación de

terratenientes que viviendo en el extranj�ro o lejos de los lu­
gares, no puedan explotarla personalmente. Siendo así, no es

posihle sostener que de tal modo se hayan éumplido los fines de

la ley.

Lo mismo surge dc la cláusula 10 del contrata, según la

cual él "es intransferihle y quedará rescindido sin tráJnite al­

guno en cualquier momento que se comprobase que ha sido ce­

dido privadamente o que fué celehrado por interpósita per­

sona" .

Es verdad que la Suprema Corte confirmando sentencias

eJe esta Cámara, ha resucito que no es indispensahle que el

arrendatario resida ('11 el lote mismo. Se trataba de colonos que

tenían <los lott'S concedidos y que no podían vivir a la vez en






















































































































































	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	3-4.pdf
	Copia de 3-4.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf
	Sec0024.pdf
	Sec0025.pdf
	Sec0026.pdf
	Sec0027.pdf
	Sec0028.pdf
	Sec0029.pdf
	Sec0030.pdf
	Sec0031.pdf
	Sec0032.pdf
	Sec0033.pdf
	Sec0034.pdf
	Sec0035.pdf
	Sec0036.pdf
	Sec0037.pdf
	Sec0038.pdf
	Sec0039.pdf
	Sec0040.pdf
	Sec0041.pdf
	Sec0042.pdf
	Sec0043.pdf
	Sec0044.pdf
	Sec0045.pdf
	Sec0046.pdf
	Sec0047.pdf
	Sec0048.pdf
	Sec0049.pdf
	Sec0050.pdf
	Sec0051.pdf
	Sec0052.pdf
	Sec0053.pdf
	Sec0054.pdf
	Sec0055.pdf
	Sec0056.pdf
	Sec0057.pdf
	Sec0058.pdf
	Sec0059.pdf
	Sec0060.pdf
	Sec0061.pdf
	Sec0062.pdf
	Sec0063.pdf
	Sec0064.pdf
	Sec0065.pdf
	Sec0066.pdf
	Sec0067.pdf
	Sec0068.pdf
	Sec0069.pdf
	Sec0070.pdf
	Sec0071.pdf
	Sec0072.pdf
	Sec0073.pdf
	Sec0074.pdf
	Sec0075.pdf
	Sec0076.pdf
	Sec0077.pdf
	Sec0078.pdf
	Sec0079.pdf
	Sec0080.pdf
	Sec0081.pdf
	Sec0082.pdf
	Sec0083.pdf
	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf
	Sec0024.pdf
	24-25.pdf
	Copia (10) de 24-25.pdf
	Copia (11) de 24-25.pdf
	Copia (12) de 24-25.pdf
	Copia (13) de 24-25.pdf
	Copia (2) de 24-25.pdf
	Copia (3) de 24-25.pdf
	Copia (4) de 24-25.pdf
	Copia (5) de 24-25.pdf
	Copia (6) de 24-25.pdf
	Copia (7) de 24-25.pdf
	Copia (8) de 24-25.pdf
	Copia (9) de 24-25.pdf
	Copia de 24-25.pdf
	Sec0025.pdf
	Sec0026.pdf
	Sec0027.pdf
	Sec0028.pdf
	Sec0029.pdf
	Sec0030.pdf
	Sec0031.pdf
	Sec0032.pdf
	Sec0033.pdf
	Sec0034.pdf
	Sec0035.pdf
	Sec0036.pdf
	Sec0037.pdf
	Sec0038.pdf
	Sec0039.pdf
	Sec0040.pdf
	Sec0041.pdf
	Sec0042.pdf
	Sec0043.pdf
	Sec0044.pdf
	Sec0045.pdf
	Sec0046.pdf
	Sec0047.pdf
	Sec0048.pdf
	Sec0049.pdf
	Sec0050.pdf
	Sec0051.pdf
	Sec0052.pdf
	Sec0053.pdf
	Sec0054.pdf
	Sec0055.pdf
	Sec0056.pdf
	Sec0057.pdf
	Sec0058.pdf
	Sec0059.pdf
	Sec0060.pdf
	Sec0061.pdf
	Sec0062.pdf
	Sec0063.pdf
	Sec0064.pdf
	Sec0065.pdf
	Sec0066.pdf
	Sec0067.pdf
	Sec0068.pdf
	Sec0069.pdf
	Sec0070.pdf
	Sec0071.pdf
	Sec0072.pdf
	Sec0073.pdf
	Sec0074.pdf
	Sec0075.pdf
	Sec0076.pdf
	Sec0077.pdf
	Sec0078.pdf
	Sec0079.pdf
	Sec0080.pdf
	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf
	Sec0024.pdf
	Sec0025.pdf
	Sec0026.pdf
	Sec0027.pdf
	Sec0028.pdf
	Sec0029.pdf
	Sec0030.pdf
	Sec0031.pdf
	Sec0032.pdf
	Sec0033.pdf
	Sec0034.pdf
	Sec0035.pdf
	Sec0036.pdf
	Sec0037.pdf
	Sec0038.pdf
	Sec0039.pdf
	Sec0040.pdf
	Sec0041.pdf
	Sec0042.pdf
	Sec0043.pdf
	Sec0044.pdf
	Sec0045.pdf
	Sec0046.pdf
	Sec0047.pdf
	Sec0048.pdf
	Sec0049.pdf
	Sec0050.pdf
	Sec0051.pdf
	Sec0052.pdf
	Sec0053.pdf
	Sec0054.pdf
	Sec0055.pdf
	Sec0056.pdf
	Sec0057.pdf
	Sec0058.pdf
	Sec0059.pdf
	Sec0060.pdf
	Sec0061.pdf
	Sec0062.pdf
	Sec0063.pdf
	Sec0064.pdf
	Sec0065.pdf
	Sec0066.pdf
	Sec0067.pdf
	Sec0068.pdf
	Sec0069.pdf
	Sec0070.pdf
	Sec0071.pdf
	Sec0072.pdf
	Sec0073.pdf
	Sec0074.pdf
	Sec0075.pdf
	Sec0076.pdf
	Sec0077.pdf
	Sec0078.pdf
	Sec0079.pdf
	Sec0080.pdf
	Sec0081.pdf
	Sec0082.pdf
	Sec0083.pdf
	Sec0084.pdf
	Sec0085.pdf
	Sec0086.pdf
	Sec0087.pdf
	Sec0088.pdf
	Sec0089.pdf
	Sec0090.pdf
	Sec0091.pdf
	Sec0092.pdf
	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf
	Sec0024.pdf
	Sec0025.pdf
	Sec0026.pdf
	Sec0027.pdf
	Sec0028.pdf
	Sec0029.pdf
	Sec0030.pdf
	Sec0031.pdf
	Sec0032.pdf
	Sec0033.pdf
	Sec0034.pdf
	Sec0035.pdf
	Sec0036.pdf
	Sec0037.pdf
	Sec0038.pdf
	Sec0039.pdf
	Sec0040.pdf
	Sec0041.pdf
	Sec0042.pdf
	Sec0043.pdf
	Sec0044.pdf
	Sec0045.pdf
	Sec0046.pdf
	Sec0047.pdf
	Sec0048.pdf
	Sec0049.pdf
	Sec0050.pdf
	Sec0051.pdf
	Sec0052.pdf
	Sec0053.pdf
	Sec0054.pdf
	Sec0055.pdf
	Sec0056.pdf
	Sec0057.pdf
	Sec0058.pdf
	Sec0059.pdf
	Sec0060.pdf
	Sec0061.pdf
	Sec0062.pdf
	Sec0063.pdf
	Sec0064.pdf
	Sec0065.pdf
	Sec0066.pdf
	Sec0067.pdf
	Sec0068.pdf
	Sec0069.pdf
	Sec0070.pdf
	Sec0071.pdf
	Sec0072.pdf
	Sec0073.pdf
	Sec0074.pdf
	Sec0075.pdf
	Sec0076.pdf
	Sec0077.pdf
	Sec0078.pdf
	78-79.pdf
	Copia de 78-79.pdf
	Sec0079.pdf
	Sec0080.pdf
	Sec0081.pdf
	Sec0082.pdf
	Sec0083.pdf
	Sec0084.pdf
	Sec0085.pdf
	Sec0086.pdf
	Sec0087.pdf
	Sec0088.pdf
	Sec0089.pdf
	Sec0090.pdf
	Sec0091.pdf
	Sec0092.pdf
	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf
	Sec0024.pdf
	Sec0025.pdf
	Sec0026.pdf
	Sec0027.pdf
	Sec0028.pdf
	Sec0029.pdf
	Sec0030.pdf
	Sec0031.pdf
	Sec0032.pdf
	Sec0033.pdf
	Sec0034.pdf
	Sec0035.pdf
	Sec0036.pdf
	Sec0037.pdf
	Sec0038.pdf
	Sec0039.pdf
	Sec0040.pdf
	Sec0041.pdf
	Sec0042.pdf
	Sec0043.pdf
	Sec0044.pdf
	Sec0045.pdf
	Sec0046.pdf
	Sec0047.pdf
	Sec0048.pdf
	Sec0049.pdf
	Sec0050.pdf
	Sec0051.pdf
	Sec0052.pdf
	Sec0053.pdf
	Sec0054.pdf
	Sec0055.pdf
	Sec0056.pdf
	Sec0057.pdf
	Sec0058.pdf
	Sec0059.pdf
	Sec0060.pdf
	Sec0061.pdf
	Sec0062.pdf
	Sec0063.pdf
	Sec0064.pdf
	Sec0065.pdf
	Sec0066.pdf
	Sec0067.pdf
	Sec0068.pdf
	Sec0069.pdf
	Sec0070.pdf
	Sec0071.pdf
	Sec0072.pdf
	Sec0073.pdf
	Sec0074.pdf
	Sec0075.pdf
	Sec0076.pdf
	Sec0077.pdf
	Sec0078.pdf
	Sec0079.pdf
	Sec0080.pdf
	Sec0081.pdf
	Sec0082.pdf
	Sec0083.pdf
	Sec0084.pdf
	Sec0085.pdf
	Sec0086.pdf
	Sec0087.pdf
	Sec0088.pdf
	Sec0089.pdf
	Sec0090.pdf
	Sec0091.pdf
	Sec0092.pdf
	Sec0001.pdf
	Sec0002.pdf
	Sec0003.pdf
	Sec0004.pdf
	Sec0005.pdf
	Sec0006.pdf
	Sec0007.pdf
	Sec0008.pdf
	Sec0009.pdf
	Sec0010.pdf
	Sec0011.pdf
	Sec0012.pdf
	Sec0013.pdf
	Sec0014.pdf
	Sec0015.pdf
	Sec0016.pdf
	Sec0017.pdf
	Sec0018.pdf
	Sec0019.pdf
	Sec0020.pdf
	Sec0021.pdf
	Sec0022.pdf
	Sec0023.pdf



